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e REFLEXIONES )----
Good bye, 

• De niños jugábamos al "paco 'I ladrón'' 
y en la persecución al compañero por 

palios y jardines, principiamos a sentir 
la excitación vivificante que significaba la 
fantasía de ir tras un infractor de la ley 
'I ·entirnos representantes del orden y la 
Ju licia. 

:Ylás tarde, principiamos a ir al cine v 
en las matinés con las seriales que siem­
pre se interrumpían en el momento de 
mayor peligro, cuando el jovencito bueno 
estaba a punto de caer en las fatídicas 
rede que le tendí~ el villano, aprendimos 
a conocer un mundo más amplio y heroi­
co. Y nuestros juegos se pob1aron de 
cowboys galopantes, nuestras camisas se 
ornamentaron con estrella de papel pla­
teado con la insignia del Sheriff y fuimos 
en nuestra imaginación, el vaquero dies­
tro en el uso de la pistola, amante de la 
paz; el llanero solit;y:io que recorría las 
praderas coir.batiendo con los fatídicos 
pieles rojas y recibiendo como premio el 
beso de la heroína rubia y frágil, que 
siempre identificábamos con la vecma, por 
más que ella fuera morena y fortachita. 

Pero por mucho que la vida adulta dé 
seriedad a los seres humanos y los juegos 
pasen a la trastienda del recuerdo, la fan­
tasía no le abandona. Y pronto descubri­
mos que al "paco'' de los primeros años; 
al cowboy de la preadolescencia. otro pro­
totipo les iba a suceder poblando de ilu­
siones los sueños de hombre grande. Fue­
ron los espías moviéndose en ambientes 
sofisticados, enterándose de esrantosos se­
cretos, mientras sorbían un martini, po­
seedores de armas ultrasecreta , de lapi­
ceras capaces de cegar, de anteojos con 
micrófonos y grabadoras, de dados que 
eran bombas explosivas. Y, lo más impor­
ta~te, temen_d~ que vencer al contraespio­
na¡e perso111f1cado en mujeres formida­
bles que tratan de arrancarnos nuestros 
"top secrets" haciendo uso de todos sus 
encantos femeninos. 

Si Jam~s Bond, el personaje creado por 
Tan Flemmg, tuvo el éxito instantáneo 
que t_uyo. fue porque supo compendiar y 
rnagmhcar esa oculta fantasía del hombr·e 
ad_ulto. Su. éxito fue tal que no se le per­
mitió monr a la muerte de su autor y 
otr<?s esc-ritores . siguieron dando vicla al 
m1tico super-esp1a que el cine popularizó 
con los rostios "Ji los cuerpos de Sean 
Connery,_ David N1ven, Roger Moore. 

Por cierto, que como toda fantasía, ella 

' .. 

Mr. Bond 
despegaba de una realidad . Existía el Ser­
vicio de Inteligencia de su :Vlajestad Bri­
tánica, sabíamos de la existencia de la 
K.G.B. y. sobre todo. teníamos plena con­
ciencia de la presencia constante y per­
manente de una ClA 

Pero cada día el mundo nos va roban. 
do las ilusiones y quedamos expuestos a 
una realidad que, o es sór dida . o e pe­
destre, o está penetrada por la implacable 
rutina. 

El cable nos trae noticia de que la! 
reglaB del juego en el e pionaje están 
cambiando. Que c;uien es orprendido en 
este apasionante juego es aprehendido, 
procesado y condenado como un delin­
cuente cualquiera. William Colby, ex jefe 
de la CIA, escribe un libro que se llama 
"Mi vida en la ClA" y su relato nos mues.. 
tra a un burócrata cualquiera, dispuesto 
a hacer bien su traba¡o, pero sin la poe­
ía que les asignamos ·iempre a los es­

pías. Hasta Mr. Colby se permite susten­
tar la teoría que sus agentes deben ser 
responsables de su trabajo ante el enado 
de los Estad06 unidos, que deben develar 
su secretos ante senadores que lo inte­
rrogan y que, como cualquier empleado 
público, no pueden darse el lujo de nin­
guna infracción legal. 

No hay salud. e no acaban los el!­
pia románticos y tenebro ·os, James Bond 
se ha convertido en un per onaje de cien­
cia-ficción, más semejante a los marcia­
nos o a los selenitas que a un er de 
nuestro planeta. 

¿Qué fantasía le queda ahora al hom­
bre que, ahogado por la rutina, la pro a 
106 problemas económicos, ef cálculo d~ 
sus entradas y de sus gastos, quiere de­
jar volar su imaginaciór, y pen ar que es 
un héroe solitario? ¿Deberá retrotraerse 
a su _época de cowboy? ¿Tendrá que. a ec. 
condtdas, jugar en la intimidad de su ca­
sa, al "paco y ladrón"? ¿Q, incitado por 
la televi ión, poblará su mente de imá­
genes pensando c;ue es el hombre bióni­
co enamorado de la mujer biónica? 

Pero de ser esto último ... ¿Cómo dia­
blos doy un salto de veinte metro ? 

Por ahora, y ante la nueva política de 
puertas abiertas de la CIA, no queda otra 
cosa que despedirnos de nuestra última 
escapista Ilusión. 

Good bye, Mr. Bond. 
PARTIQUINO. 

LA SEGUNDA 


